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Sin necesidad de llevnr más lejos nuestras obscn·a­

ciones vemos cuán inlC'rcsnntc f'S ese asunto de la 
vuelta de los pt'tjaros ú nuestros rlimas en los prime­
ros hermosos <lías do In prima,·era, y cu:111 digno <le 
ser con alguna alcnci{m PStu<liado: para el nmigo <le 
la nalurnlc1.a es aún problema grnntlc y seductor el 11ue 
se refiere al instinto é inteligencia de los animales. 

De. desear es 11uc llr·gue el día en <¡ue los mclcoro­
logislns consigan imitar ú los astrónomos y á los p{ija­
ros, y determinar anli!'ipadnnwnte á su cumplinueulo 
el nvancc de la obra de la naturaleza en 1111t•slro pia­
nola varinlile. Así no nos , crlomos expuestos :í s11frir 
sorprestis como las 11110 nos proporcionnn alguno~ dla~ 
del mes de ~lnyo. q110 no responden cierlnmeutc á la 
reputación <le que gozan. 

LOS PARISIENSES DE HACE CIEN MIL AÑOS 

En lns ccrcanlas de París ha drc;cnbicrlo un i1n-csli­
gador, un arqueólógo, infinidad <le vestigios de la 
edad de piedra. Ese investigador no es otr~ <¡~10 
M. Emilio Ririerc, ct'·lebre en lo~ anales de la ctefü•rn, 
especialmente <le:-de su famoso desruhrimie1~to_ '.lel 
hombre fósil de Mentón, de ese hombre prnml1vo 
cuyo csqueldo, pcrfeclamente conservado. fué co_n~l~t­
cido al Museo y expuesto al público en la pos1cwn 
misma que guar<laba al darse con él; aco:l:tdo con 
inclinación{¡ la iz11uicrda, igual que si durmiese. Ccr:a 
de este esqueleto fueron encontrado;:; algunos sil ex sm 
pulimentar, l,ien labrado;:;, y además un alliler do 
hueso, rcinli<lós cnninos perforados, l'ragmchlos óseos 
y dientes de osos, de rinoceronlrs. de la hiena <le_ las 
cavernas y ,lel galo montt's. a111malcs rlc los com1cn­
zo:,; de la <'·poca cuaternaria. Desdo la frcha tle "C'sos 
dl''-cubrimicnlos rl Iaborio~o nalurnlista, con gran 

....... ' . 
prorecho ,Je la ciencia, se ha cnlregndo ~ la pr:ícl1ca 
du 1·xcamc:io11es que inauguraron una ~ene de d1•sc~1-
l1rimicntos; l'I í1llimo de ellos nos pone en presPnc1a 
de :,;pn~s 1m•hislórieosqtu' lwn ,·iri<lo ft orilla:- <lcl S1'~a 
muchos siglos antes <le que la primera cabaña l11lcc1a 
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fuese cou~truíd~ ~o lejos del punto que sirYe 
rmplazan11enlo a ~ucslra Seliora. 

• • • 

hoy de· 

En. ~3 <le marzo de 1881 fué cuando encontró 
11\ Rmere los pri~eros sílex <1uc le pusieron sobre la 
p1 la de esta C!-'tac1ún de la edad de piedra Jln . I' r •e a· • . . . < • , ese < 1a 

~] ~::,10 en un mismo c;1t10 gran número de piezas, entre 
e as 11n _rascador en síll'X, entero, provisto de su hulho 
para nur1ll~nt~r y recortado por ambos lados y en una 
d~ ~11s cxli rn~1dades. Des<lr entonces ha dcscul.,irrto 
~~s _de novcc1e~la~ riczas ele sílex; instrumenlos cn­
tc1os ~ rotos, pr111c1pinclos {t labrar unos, otro" conclní­
doc;, stlrx quemados, frar,mento,; rlc 1:,1 , i.. 1 ¡ · ¡ t°' • • • , Ulllluto no 
e l:'I SH o dable encontrar m·ís <(ti" ttn 1 1 f, · . ' . ,, SO O lUCSO, 
rngmcnto de costilla de un 1'11llli·1nlc ·le pe • 1 I] · . ' ' , .1¡uena 
a a, J• aun el lllH'st1gador al,ri,Y•1 cierl as cl111la. d , . · o' · ' · , " acrrca 
1 e tsla ptezo, por lo c¡uc respecta á su gran unti"iic-
c ne : esto es, ú la c¡ue deurrla lener pant ser con~em­
poi:anc:a. dl'l hombre prchist<'irico. 

,~! v1c,10 taller de la rpoca neolítica por Rh·ie1· i . 
r11h e •I f' ·¡ 1 e I cs-1 J o es a :-1 nac o ni sucloeslc ile I)a ,, . 1 1 " , . 1 • , . , ' , ,s, en os 
,o. q111~o.; e e Cl,11narl. a ,·meo ó :-r.is minutos clrl camino 
monlanoso llamado de In [llll'rln e] .. Cl·1 ·t , · • ' '- ' ' tnnt , l'Jl llllíl 
cm111t•11c10 algo clerndn clP,dc 1·1 c11"l 1· .· ·I · j ' ' • n ,l 'Is íl se PX 
hen< l~ ú lo lejos ha<'in Chalillc\11, Bai.r11t•11x ric' o· . .. -
rrcl ti<' I ¡· · . 0 1 

• < 11 pa 
, . ll a :--11 prr ICH', ele cien 111cl ros cundrados lodo 1 > 

ma~: rn el clnt·o de• 1111 solillo cnyos úrboll's fuero:1 
drrr1bados el n,10 an!Prior F"ll' ·ol f . ( ·¡ ' ,,, s O Olllla 1111 í'll:1 

'. l"I on~o. qnc atraricsa oblic;nanwnlc 1111 fo~o ancl;o· -
comu de un metro de prul'undidad, hnllúndot'c limi~ 
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taclo, entre otros caminos, p'or el carrelero del Trou­
au-Lonp (Agujero del lobo) nombre que M. Hivicrc ha 
dado á esa estación dl'I hombre primitirn . 

Todos los sílex recogidos sr encontrabon unos ú flor 
ele tierra y mús ó menos ocultos por montones de 
hojas muertos y de musgo, y olt•o;; á algunos cenlí­
mclros de profun<liclatl tan .solo, de• lal moclo que las 
investigaciones no resultaron tlificullosas. 

Casi tocios esos sílex del Trou-au-loup, son gri<,cs, 
alo-unos muvclaro'-, casi blancos, otros mús oh:-clll'os, 

o • 
como tostados: ca~i tocios eslftn formados por lacre-
ta, y provienen del Yccino yacimiento de ~leudon. 

Atendiendo á la rorma que les dió el obrero primitiYo 
y al \ISO á que <lehicron ser uestinoclos, dichos sílex 
deben dasificar:;e del modo siguiente : 

Ihrn, pn.m.,. - Vorios fragmentos de los que 
11110 soure todo cslá muy Licn conservado y puede ser 

reconocido. 
R\sP.\noncs. - Casi todos esl:\n bien corlados y 

r11lt•ros. El mús lwrmoso y mayor ele todos mide 0"' ,085 
ele longilnd y 0"',015 de ancho; los <lcrnús son más 

pequcilos; OUl,03 ú O ,OL 
H ,1cni:11.,s. - '.'lumerosas y bien recortadas por uno 

de sus bordes. 
lloj.,s. -También hay gran número de ellas, unas 

,•tllcras con su Lulbo de percusión en In cara de auri-

llantar, otras rotas. 
Pu:-iT,\S. __:_ La mayor parle de ellos son pequriías y 

delgadas, prcsentnndo escaso ó nulo rl rcuordc ú co­
beza : la extremidad a~uda rslú bien conservatla, ú lo 
menos en cierto número de ellas. 

P1mcuTon. - Solo uno ha encontrado M. Rivicre : 
9, 
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fué rourica<lo groseramenle, con un fragmento de ha­
cha soLro la qul' !c'c ven <li:-Linlas algunas e:strías <le 
pulimenlación. Debió cslor ·deslina<lo sólo á los reto­
tiues ligeros. 

Pu.nrnNTADOnEs. - TamLit'.·11 fueron rccogi<los dos 
pulimcnla<lort•s pCtJ11Cl1os, de sílex, uno Je los cuales 
sobre todo ofrece gr:m interés; compónesc <le 1111 pe­
dazo de :,ílex de cierto e;;pe~or •¡ue en una de sus ca­
ras planas presenta ra11uras de pulimenlací{m, profun­
das unns y otras s11pcrficialc:-. 

Hay mire los sílex algunos que han :--ufrido la ac,·ión 
del fuego, y como ronsPct1c11cia <le ello ofrecen ú la 
mirada pcquefias rcs1¡11ehrnj:11lura,- rní1s ó menos pro­
nunciadas. 

Ilahfa pues, cu nna ,:poca <¡11c se pir.hle <'11 la nÓchc 
d1' los lirlllpos, :-<'l'l'S ltt1ma110s mús ó menos liúrlmros 
que por armas y ulm1:,ilios no tenían más c¡u1; piedras 
talladas. 

Algunos ailos atrás, <'11 IS~:!, rl mismo !-íll,io (M. íli­
,·i<'rc:) había «ll'sculiinlo Pn Billancourt, no l<'jos dr las 
forlifkacio1ws de J>ad~, en los arenales en cxplulncii',n, 
11lg1111os sílex lalla<los por In mano de los l1ombn•s, y 
mi1s cs1wt·ial111cnlo frslos r,·,~ilcs t!Pl dephas ¡11·i111i:¡e-
11ius, del rin,,c1•ros liclwrhi1111s, dPI cicr\'o gigante y Jcl 
huey primilirn. Tmnbicli1 SPilaló 1111 yacimiento rualcr­
nario en los arenales clu Pcrreux, ce1·ca <le ~oge11t-s11r­
?ll.irne (SPnn), en PI 1(111' se c1H·o11traba11 gran número 
de ar111w; <le pindra, hojas, rnscador1'S, puntas, ele., 
r1•11 11idas con resto~ de auimalcs de In misma época. <lo 
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elefonlcs, 1-inoccrontes, y <lcm{1s. Gracias á In prrscvc­
rancin de estas invesligacioni•s se desarrollan y escla­
recen má,; cada din ni1esLros conocimientos ac<'rca de 
la~ primeras c<ladc~ rlc la humani<lnd : _no hace aún mu­
cho tiempo la cue~lión de nul'c;lro origen cnn1clla es­
taba en el misterio más proíuntlo; los elrmrnlos ~ara 
solucionarla:; sepultados bajo los hosc¡ues. pcr<l1dos 
entre }o,;; urenos, olvi<lados en la'i ,:.oledaclcs : pero, 
afort.unadamenle, una cil•ncia nuern acahn de hacer 
su nparici(,n : la prchislor_ia. • .. 

Hay quien ha conc;cg-uirlo lropczar eon lo,; YC!-l1g10s 
de un pa~ad1> dec;aparecido de'i,1<' lnrga fcrha. Armas 
de piedra de toda-; formns y dimcn,;ioncs: harhus, 111~11:­
lillos. tlc>chac;, lanzas, cuchillos, rascadores, el<' : ul1-
les ele hueso y de marfil, osnmenlas <le nnimalcs rolas 
para cxlracrcl tuétano. corl.ndos cscnlpidos. adornados 
de simples dibujos primilivos; ll!'rrom1cnlas de l:~s r¡uú 
se emplcnn 1'11 la ,idu diorin, _totlo t'so t _m(1s nun ha 
sido analizado ron escr11p11los11lad rxq111s1la, YCt1era'.lo 
como preciosa rcli,¡uia <le los siglos que dr'sapar~c~c­
ron, interrogado como otras lanlas voc:'s del pr:lcr1lu 
dc<;conociclo, silenciosas d1•sde tanto l1Pmpo. Esa ar­
queología humana rs hoy l•l law de unión cnlrc In gco­
logiu y la historia, luw indispensable y qt11' hasla hoy 
fallara. 

Lo que potlriamos ahora llamar riqueza mnlerial <l_o 
esa or,¡ue()logía prchislúríc1'., cslú .c.ompueslo por m~~ 
llares y aun millones ele ob,1elo~ d11l:n•11les. Los lcsl1-
monios hanse sumado ú !ns lrst11110111os, las pruel,as n 
las pruebas, los documentos ú los do<'umenlo", Y :n rl 
día los hombres primitivos renacen <le sus cenizas, 
rc:sucilan y salen <le ::;us lumLas. 
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y los vcmoc; con el pensamiento tal como elloc; eran 
antes de las ch·ilizariones l¡11e 1·1 l11···tor·r·a ¡1 .. • ~ • e- :-. e u <"(HlSPl'-

YadO, En medio de )a., sel ras im penclrahll•s.c1ue cuhri;tn 
la mayor parle ele los continc•nles, á la orilla ti,• los 
mart•s 6 en I_as múrgcncs ~le los ríos, en los Ynllc..; r<'­

gado,; por mil arroyos{¡ sohrc la tit•tTa ineulla aún no 
n~t 11rada por los agricultores ful 111·ns, yfoioslos 1111 _ 

t1·1rs~~ con los p~·oduclos de la rnza y de la pes!'a, con ' 
los _lrulos de ciertos úrbol<•s, con las 11cllotas ele las 
e11e111~s, con ca'.-'taflas, ron d.Hiles, armados con palos, 
con ptcdras labradas de man"os de ma<ler" al .· t 1 . :,, < u, t JJLg,111-

! º)C en las cnvrrnas natmalcs y dispntauJo su Yicln ,¡ 
l,os d111•flos de esa-; guari<las hasta desposeerlos de rilas: 
a los mammoulhs, los clt•fantes los osos Jo~ . - , • . . , " monos, 
los nnoccrontes, las hienas, los rrnos, los cierros, los 

. soberan_os lodos <le los reinos continentales. De rntre 
esos nnm~ales contemporáneos <le! hombre primiliYo 
unos pud1e1.'~n mús tarde ser asociados {1 la existerwi,: 
humnna, utilizados durnnte s11 Yidn, y convertidos d<'s­
pués en substa_ncia alimenticia; que el homhrr. al fin y 
al caho ha sal)l()o procurarst• el coneurso <le ,·ai·· . • • . • • , Jas <'S-
j>CCICS como la del perro, el caballo, <'I asno, ('] Jiury, 
rl rc~o,_ el carnero, el ~nto, ~- todas las <le los animal~s 
d_omPshcos h~y conoc1dos: otros, corno los lconr<:, los 
l1grrs, las !~tenas, los osos, los lobos, nparlndos y 

pnrslo~ en fuga por sus peligrosas rirnlidadrs. J>er~ 
l'~lre ciertas rspccies i(orll(1sli~;•s y otras qur han qur: 
cl,1clo en r.slado sal\'HJ(' ndv11•rl!'c;c ,,,.1•11r11 ¡,. . . . , , , ,. paren-
lt•sco or1g111nno, romo rnl n• el prno y el Jobo rttl. ¡ • , , 1 e <' 
gulo y rl ligrr., <'l cerdo y rl jalmli, t'lr.. Xo furt·ou 
Pº';ºs por i'tllimo ios animnlrs 1¡11c emigraron rolun­
lurwmcnle, en presencia del hombre ó ú cousc-
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cuencia de determinadas modificaciones del clima. 
Entre el mundo de• entonces y el de hoy¡ qut'· difc­

n•ncia tan notable'. flrjando a parle el aspecto general 
dP Jac; unciones modernas; haciendo abstracción de las 
Yíns f'i'•rrens, de los teiégraf os, de los buqu1•s de vupot· 
i¡ue nacirron nycr, aun "in hablar de los camino:--, _de 
las grnndcs ciudades, de lo,- monnmcnlos, <le In nJa 
ma!crial 1\ inlc•lcclunl de capitales como París, Lon<lrrs, 
l\'n!'rn-York, \'iena. Pekín, ni de las pohlacioncs rnús 
antiguas como Roma, .\Lenas ó Carlago. ni si1¡11i1•ra 
de las desaparecidas a11tigi'lciladcs r¡uc se llamaron Ba­
Lilonia, Tiro, )lrnfb, Sidón, Tcbas y sus rirnlPs ele otros 
licm¡,os yendo ú buscarlas aún más allá en la historia, 
m(,s allá <le Jo-, recuerdo-; m.\s remotos r¡nc nos qm·­
<lan dt' la Siria, dt• la Caldea, de la India y del Egiplo, 
,·rmos á In humanidad de entonces compuesta no de 
mil cuatrocientos millones de indiriduos como hoy, 
no de puclilo:-. en su mayor p~rle ch-:ilizados, no ele na­
ciones ricas v llorccicntes en lns que la vida se hace 
mús fúcil y agradable por el acumulamiento d1• invrn­
cion~s y tic norctladcs 1!iYersas debidas ú nuestros pa­
dres, no, sino una humanidad formada por algunos 
grupos tic snlvajes aun dcsprorislos de la facullnd ele 
hablar, sin poder comunicarse entre sí, lransmilifo­
<lo:-;c sus imprc!'-ioncs :-;ólo por gestos,' por miradas 
dulces ó llrnns de oclio, por gritos guturales ó sonidos 
menos r~lridcntes, pot· espasmos de lodo su ser, por 
monosílabos ó por inlerjrccioncs. Ese origen c!Pl lrn­
gnajc lo encontramos no sólo en el análisis de las l~n­
guas hnhlaclas hoy por la humanidad, si rpie tnmhi1\n 
en las primitiva<. lenguas monosilábicas actualmente 
en uso entro los pueblos búl'baros 
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* ..... 
En esa {>pora primilira los conlincnlcs cslalmn en 

¡,:irle cubiertos de lios11ucs impenetrables : rodalmn 
sileuciosamrntP las olas de los mares, sobre las que 
ningún ser humuno sr lwhía aún avenlurado; soplalJa 
c·l Yicnlo {1 lravt'·s de las selvas y de los pai-;ajes: rc­
hatiosdc mammouths, clrrinon'rontes, dchipoplilamo~, 
de hnryes primitivos, recorrían la Francia : el Sena, 
incornparablemcnlc más ancho que en nucslros días 
y elevado cnarcnla mclro:,; soLrl' su actual nin·!, oe11-
paba el cmplazamienlo t•nlero de París, extendiéndose 
desde Montnwrtrc á la rnontaiin !;anta Geno,·cvn, cki 
Passy ;í \lrudon, de San Dionisio á San Gern11ín: rra 
el río casi un Lrnzo de mar al ,¡ne se propagnban las 
marcas como hoy en Caudclll'c; y :-in duda ú fa\'or de 
una de ellas pudo fl,,gar ít París lo l,allena eneonlrada 
bajo una cava rn la calle Dauphine. Tt•sligo:-; fw·ron 
los primeros pobladores dP la Galia de esos gr1111diosos 
cspecláenlos, desde los primC'ros siglos •le la t•ra cua­
ternaria, dC'sde hacC' cien 111 il n iios tal n•z. Pt•nsn r c·n 
esos antepasados t's revivir un momciilo C'll 1111 prl'lé­
rilo desaparecido hac:e ya mucho liPmpo: pasado no 
menos inlcresanlc sin duda 1p1c el presente. 

LOS HABITANTES DE FRANCIA DE HACE CIEN 
MIL AÑOS 

El prccedeml' estudio pone en evidencia la cxlr~­
ordinaria antigüedad <le nm':::lra raza Y ofn•re !csh­
monio cierlo de que nuestro l!•1Tilorio fué halnlado 
por tribus ele la t•dad ch• piedra. . , , . , , .• . 

Drsput'-s dt' la primC'ra rcYclarnm aulrnhc.i de ~ilcx 
realizada por Boucher <le Pcrlhcs en l 832 en T!1111sen 
á las puertas de Ahbeville, los hallazgos han sHlo no 

• · . l lc" Sólo en el c<-lanc111c ya nurnProsos smo mnnmeia > "· ... ,~ • • • 

del Sena fueron ya considerables y bastuntes a pi oh.u 
que nueslrai; regiones han estad~> h:1liilada: por razas 
humanas primitivas, desde los l1cmpos mas rl'1Uoto:; 
de la época cuaternaria. 

•• 

Á . pósito de rsto hemos rr<'ihido una memoria pro . . . • . . q 
de :\l. Guegnn, ,¡ue lrala ele la~ mwst1gnc1011e:; p~1 , 
praclicadus desde 1872 en el dcparlamenlo de ~rna 
y Oisc. Podemos señalar como rjPmplo el Yl'~J'.H:l: 
to,lo el territorio de csln comarca prrtC'11erc a la 
época cualcrnarin : el s1u•lo wgetnl es _poco pro­
fundo y compuesto de limo <le color rOJO <le ocre 


